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FRENTE DE LA JUVENTUD
Palabras del Secretario 

de la Juventud
Al objeto de proporcionar una 

detenida información sobre la Con­
ferencia de París, uno de nuestros 
redactores aprovecha la ocasión 
de una entrevista con el compañero 
Jesús Roí’ado , secretario general 
del Frente de la juventud, para for­
mularle algunas preguntas, a las 
que amablemente contesta este 
compañero:

— Êstá integrada por M anuel Nogue­
ra, en representación de las Juventudes 
Republicanas; Joaquín Rodríguez, por 
las Juventudes Unificadas; Martínez, por 
las de Deportivas; Gérmez, por las Liber­
tarias de Valencia; un representante de los 
jóvenes de Cataluña, otro de los de Vas- 
conia, y T u ñón y Onrubia, por el Comité 
Ejecutivo del Frente Popular.

— Va a permitir que los jóvenes de 
Europa conozcan la verdad de los sucesos 
en España de una manera objetiva; pero 
señalando puntos concretos, estos jóvenes 
s¿ darán cuenta de la obligación que con­
traen de ayudar al pueblo español.

— La Conferencia tiene dos partes: a 
la primera, de información, tienen acceso 
todas las juventudes representantes de 
Prensa, con la de cultura y de la ciencia.

Los temas a desarrollar abarcarán la 
actuación políticosocial del Gobierno es­
pañol desde el 1 9 de febrero, y compren­
derán los siguientes puntos: Problema 
Agrario, Enseñanza, Religión, Situación 
internacional (donde se hará patente el 
fracaso del Comité de no intervención y 
la ayuda prestada a los facciosos por parte 
de Alemania, Italia y Portugal), Política 
social. Reformas militares, etc., etc.

— La sublevación militar tiene por ori­
gen la vieja estructura del Ejército, hecho 
debido principalmente a la tolerancia de 
los Gobiernos republicanos.

— Se tratará también de problemas sa­
nitarios, deportivos, la destrucción de mo­
numentos artísticos por parte de los fas­
cistas, de los problemas autonomistas de 
Cataluña, Vasconia, Galicia y Marruecos.

— La Conferencia de apertura estará a 
cargo del compañero Onrubia, que diser­
tará sobre antecedentes. La de clausura, 
a cargo del compañero Tu ñón, abarcará 
el siguiente tema: E l porvenir que aguar­
da a la juventud española caso de triun­
far el fascismo o el Pueblo. Además, cada 
delegado español disertará sobre un tema.

cia se propone la creación de una oficina 
permanente de información en París, y 
otra oficina, también en París, de ayuda 
al Pueblo español, formada por los dele­
gados que, oídos los informes de la dele­
gación española, quieran participar en 
ella. Am bas estarán controladas por el 
Frente de la Juventud Española y por el 
Enseblemente M ondial des Estudiants.

— ; ..... ?
— ^Nuestros compañeros, que espero 

desarrollarán satisfactoriamente sus temas, 
sabrán convencer a todos los delegados 
que nuestra causa es la de todos y que el 
ganar la guerra supone librar a todos los 
pueblos de las garras del fascismo.

TELEGRAMA ENVIADO A LA CONFE­
RENCIA DE PARIS

“Al celebrarse en París, los días del 
20 al 25, Conferencia de Información 
de la Juventud Española a la juventud 
universal, pedimos de vosotros, herma­
nos nuestros en ideales, anhelos y aspi­
raciones democráticas, como guardianes 
del porvenir de la juventud progresiva, 
prestéis vuestra colaboración desintere­
sada y ardiente a la Conferencia de 
Información, cuya misión es poner ante 
los ojos de toda la juventud del mundo 
la verdad de lo que sucede en España.

Esperamos de vosotros, hermanos jó­
venes republicanos y liberales, hombres 
jóvenes con sentido elevado del porve­
nir del mundo, os estrechéis en fraternal 
abrazo con nosotros en París. Os lo pide 
toda la heroica y generosa juventud es­
pañola, que muere sin temer ante la 
grandeza de la causa que defiende.

Con la seguridad de la victoria os 
abrazan

Juventudes Izquierda Republicana 
de España, Juventudes Unión Re­
publicana, Juventudes Izquierda 

Federal."

Convocatoria a la Conferencia de 
Información sobre la lucha de 

la Juventud española

Jóvenes del mundo:

-Como resultados de esta Conferen-

E 1 Frente de la Juventud Española os 
convoca a una reunión que se celebrará 
en París los días 5 y 6 de diciembre.

T odos sabéis que en estos momentos 
se lucha denodadamente en España. Lo 
que quizás no conozcáis muchos es el por 
qué y el cómo de esta lucha, las causas 
que la determinaron, el proceso de su des­
arrollo y las consecuencias que de la mis­
ma pueden derivarse.

Y , sin embargo, ni debéis ni podéis 
permanecer ajenos a la misma, cualesquie­
ra que sean vuestras simpatías políticas, 
religiosas o sociales, tendréis que compren­

der que el choque de ideas y de armas 
que en estos momentos tiene lugar en Es­
paña tendrán repercusiones que se exten­
derán por todo el mundo y hallarán eco 
en todos los países.

Y  el Frente de la Juventud Española 
os pide que le escuchéis, simplemente que 
le escuchéis. Que lleguéis a conocer sus 
esperanzas, sus zozobras y sus inquietu­
des. De dónde partió y adónde quiere 
llegar.

Quiere estar en comunicación con vos­
otros para explicaros el significado de la 
lucha española, para contestar a cuancas 
preguntas queráis hacerle sobre la situa­
ción de su patria y para disipar cuantas 
dudas alberguéis con relación a la misma.

Y  os llama a todos. A  T O D O S . Quiere 
tratar con toda libertad y a plena luz su 
problema ante la faz del mundo.

Convoca, pues, a una C O N F E R E N ­
C IA  D E IN F O R M A C IO N , ante la cual 
expondrán sus delegados, objetiva y do­
cumentalmente, la situación española.

Después, vosotros podréis solicitar 
cuantas aclaraciones necesitéis, hacer todas 
las preguntas que juzguéis oportunas, 
plantear cuantas cuesitiones tengáis por 
conveniente y, en definitiva, conseguir que 
los contornos de nuestra posición queden 
claros y bien delimitados.

Y  conocida ya cuál es la verdad, mar­
chad a vuestros países respectivos unos, 
los que no sintáis la afinidad con los jó ­
venes españoles, con la tranquilidad que 
proporciona, al menos, los términos en 
que una situación está planteada; otros, 
los que comprendáis que nuestra lucha es 
la vuestra propia, los que creáis que pe­
leamos por un mejor porvenir para toda 
la juventud del mundo, los que estiméis 
que nuestro triunfo representa la seguri­
dad de la paz para Europa y nuestra de­
rrota la conduciría inevitablemente a un 
conflicto, esos, podéis luchar en vuestras 
patrias respectivas por la organización de 
la ayuda a la juventud combatiente y 
porque cese el bloqueo que, dispuesto por 
la política de los fascismos extranjeros, 
permite que se asesine al pueblo español 
entre la indiferencia de muchos y la acti­
tud medrosa e imprudentemente pasiva de 
otros.

El Comité Ejecutivo 
del Frente de la Juventud Española

O R D E N  D E L  D IA  D E  L A  C O N F E ­
R E N C IA

Punto único: A N T E C E D E N T E S  Y  
D E S A R R O L L O  D E  L A  G U E R R A  C I­
V IL  EN  E SP A Ñ A .

a) La Juventud Española antes del 
1 9 de julio.

b) Cóm o vive la juventud bajo el 
dominio del fascismo y cuál es su nueva 
vida en la República democrática.

c) C L A U S U R A  D E L A  C O N F E ­
R E N C IA .
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Lo que se d eb e  
o to rg a r

Venimos dando las Juventudes repu­
blicanas, desde el comienzo de la su­
blevación, todo lo que poseemos para 
luchar contra el fascismo. Tenemos miles 
de jóvenes en los frentes de guerra, 
miles de colaboradores entusiastas en 
las necesarias labores de la retaguar­
dia.

Ostentamos en la República un pues­
to preferente en la juventud que la de­
fiende. En aquellos organismos que as­
piran a una fuerte unión de los jóvenes 
estamos incluidos con fuerte personali­
dad. Desarrollamos en silencio la obra 
de aunar esfuerzos para defender la 
causa común en peligro.

En los alrededores de Madrid están 
nuestros muchachos vigilantes. La capi­
tal de la República es defendida desde 
afuera y desde dentro. Afuera, por los 
que con las armas y su valor están fir­
mes impidiendo el paso al fascismo y 
derrotándolo. Desde dentro, por los que 
tienen la responsabilidad de cuidar de 
los que luchan en vanguardia, de apo­
yar con envíos y fuerzas la resistencia 
inquebrantable de nuestros arrojados 
milicianos.

Entre los dos factores que defienden 
Aadrid, la ligazón ha de ser completa.

En la Junta de Defensa, que cuenta 
en todo con nuestra adhesión, hay re­
presentadas todas las Juventudes menos 
las republicanas. No encontramos razón 
para esta exclusión. El sacrificio que ha­
cemos de todo en beneficio de la guerra 
contra el fascio, bien merece el que 
este sector de la juventud tenga su re­
presentación.

El número y el valor de nuestros afi­
liados que están en el frente, dan fuerza 
más que suficiente para pedir se incluya 
en la Junta de Defensa el representante 
’e las Juventudes republicanas.

E D I T O R I A L

La mirada de nuestra Juventud alcanza todos los problemas. Siente sobre 
su carne el contacto apretado de la guerra. Siente sobre ella la responsabi­
lidad que tiene en preparar el terreno republicano donde germine la semilla 
de su renovación. Ha clavado la reja muy honda y no piensa, ni puede, ni 
quiere desviarla de un recto camino. Sabe que caerán a los lados, cuando pase, 
los restos inservibles de anteriores siembras. No importa, es necesario; es mejor
que se sequen, que desaparezcan. . i i ■

Sabe que van, paralelos al suyo, trazos de otras Juventudes del lado 
antifascista; que una inclinación desde el principio los fundiría. Fundidos vamos 
en la lucha. Estamos tan cerca, tan cerca, que formamos un solo cuerpo con 
una sola inclinación: la de vencer.

Para estar en vanguardia no hemos tenido que abrirnos paso a codazos. 
Lo están ya los que, fusil en mano, derrotan al fascismo. Cuando derriban el 
tanque o su fusil descansa, piensan. Piensan cuando van a la trinchera y cuando 
vuelven; y a esta juventud que en la guerra no pierde el concepto de lo que 
está defendiendo y de lo que se está ganando, es inútil y suicida intentar pos­
tergarla a un segundo término o arrebatarle lo que a ella solo pertenece.

La Juventud de I. R. no quiere vivir agobiada. Arrojamos el lastre para al­
canzar altura y dejarnos caer sobre el fascismo. Ya una vez en lo alto, admi­
timos el que puedan subir hasta nosotros, nunca el que descendamos para 
recoger al que no quiso llegar a nuestra altura.

Sin altivez, pero con dignidad, tiene nuestra Juventud que dar la voz de 
alerta a los hombres que, animados de un espíritu nuevo, desean la revolución 
de nuestro Partido. Necesaria es la transfusión y a ella entregamos nuestra san­
gre. Pero téngase bien en cuenta que no queremos de esta forma remediar 
lo que ya no tiene remedio.

Conocemos el valor positivo y la cobardía desconcertante. Es el momen­
to de los hechos. De los actos en el campo de batalla por parte de los jó ­
venes. Del cumplimiento del deber de forma rígida, por los que quieren vivir 
para la historia de la revolución sin haberse manchado. De la conservación de 
la potencia política de nuestro Partido, de su depuración y su estructuración.

Después de la victoria, sin desfile ni algarada, los que luchan en las pri­
meras líneas sin desmayo pondrán en la seriedad de su pregunta—^¿qué ha­
béis hecho?— la decisión de obrar en consecuencia. La boca del fusil seguirá 
al huido. Al que supo estar en su puesto, le saludará como al fiel guardador 
que supo conservar lo que con tanta sangre fué conquistando.
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y

iector de la Ciudad Uni­
versitaria

Conocen los madirílleños 'la resistencia enér- 
ica que las fuerzas que combaten en este 
,’otor oponen al fasoismio invasor.

Una cüetallada información sobre la ac- 
jación de estos muchachos movió a N U E - 
''A R E P U B L IC A  paira que se destacara uno 
e los que en él trabajamos.

Nos entrevistamos con el jefe del sector, 
miente coronel Ortega, que con la amabili- 
ad en él característica y entre una verdadera 
lontaña de planos y partes, nos recibe y 
jntesta a nuestras preguntas.

Este compañero, cuyas brillantes actuacio- 
2S en Guipúzcoa son conocidas, se incorporó
1 mando de este sector el 25 dé'l pasado 
oyiembre.

Parece ser que la presencia de este jefe, 
ue compenetrado con sus milicianos, en su 
layor parte vascos y, como tales, animados
2 un gran espíritu combativo y de saoriñcio, 
larcó una fecha en la lucha contra la re ac­
ón. Es este día cuando nuestras fuerzas 
aandbnan sus parapetos y se lanzan hacia 
s fuerzas enemigas. B 1 mando diecidlió no 
:acar el Hospital Clínico; razones dé técnica 
aligaban a ello; pero estos bravos mucha- 
)os consiguieron sus objetivos con un éxito 
)tundo, como lo  demuestra el hecho dé que 
iváéramios una sola baja mientras al ene- 
LÍgo se le hacían 57, entre ellas un oficial 
ae ostentaba varias condécoraciones, que, 
>mo preciado trofeo, nos enseña.

Citar los casos heroicos aquí registrados

El valeroso 
m iliciano Jo­

sé Menor, del 
bata llón] «Pérez 

C arba llo» , con el 
fusil que tra jo  a nues­

tros parapetos y que 
estaba abandonado por 

el enemigo cerca de sus 
trincheras.

El nombde Madrid retum ba en el 

mundo pletario con estam pido de 

triunfo liberal

En las tc3s mundiales del fascismo 

tiene einido bronco de un go lpe 

mortal

sería ocupar mucho espacio: bastará decir que 
entre estos vascos figuran los nombres de 
Cornejo, Villarreal y otros héroes que per­
manecen en el anónimo. El informador ha 
presenciado durante un combate el erguirse 
como gigantes estos lanzabombas, que, des­
preciando su vida, se lanzan contra los tan­
ques enemigos.

En la charla que sostenemos con el teniente 
coronel Ortega, recogemos la inmejorable 
impresión que Je merecen sus muchachos y la 
promesa solemne dé que el fascismo asesino 
no romperá sus líneas de fuego.

Eístrechamos 'la mano de este valiente lu­
chador y acompañadas por el capitán Alva- 
rez nos dirigimos a las trincheras.

A llí saludamos al capitán Tellechea; le 
exponemos nuestro deseo de acompañarle du­
rante la noche y uos contesta con un abrazo.

Son las seis cié la tardé; se acentúa la creen­
cia de que el enemigo prepara un ataque. Los 
muchachos, siempre en su puesto, comentan 
con alegría esta noticia. Quieren pelear, quie­
ren destruir al enemigo y aprovechar todas 
las ocasiones que se presenten para ello.

Poco tiemix) más tarde se inicia el paqueo 
precursor del combate; nuestras fuerzas, con 
valor y serenidad, contestan en la medida 
precisa.

El paqueo va convirtiéndose en combate. 
Los facciosos lanzan todas sus fuerzas contra 
nuestras líneas;, intentan un golpe de auda­
cia. La artillería, morteros, tanques, ametra­
lladoras y fusilería enemigas cooperan en 
esta labor.

Los muchachos resisten valerosamente y 
con alegría juvenil. Nuestros mandos dan las 
órdenes oportunas: la artillería leal bombar­
dea con gran eficacia.

Los tanques enemigos se aproximan: es el 
momento de máxima emoción; el grupo de 
lanzabombas entra en acción, y, desafiando 
el peligro, lanzan sus bombas con gran acier­
to. Destruyen también una ametralladora ene­
miga que hostilizaba nuestros parapetos: en 
este momento el compañero Alvarez es herido 
en la mano por un pedazo de metralla: tras 
grandes esfuerzos conseguimos llevarlo al 
botiquín; su deseo de combatir es tan grande, 
que no desea salir de las líneas, y tan pronto 
como es curado vuelve a ellas con más ardor, 
si cabe, que antes.

La situación adquiere nuevas formas; el 
enernigo flaquea en sus aloques. La resistencia 
ha sido tan enérgica, que le obliga a retro­
ceder.

El ataque ha sido rechazado. Por aquí no 
pasan. Dos tanques inutilizados, una ametra­
lladora destruida y un número considerable 
de bajas ha sido el balance que el enemigo 
ha sufrido. Nuestros muchachos han tenido 
dos béddds leves.

El combate decae: nos retiramos a la co­
mandancia, donde el simpático negrito ayu­
dante y algunos enlaces descansan.

Acompañados por un policía vamos a sa­
ludar al comandante Fernández, digno co­
laborador de Ortega. A llí somos afablemente 
acogidos. A  la conciencia del deber, propia 
de los momentos que vivimos, se le sabe dar 
una alegría joven, un optimismo sano y fe­
cundo en resultados positivos.

Cenamos y charlamos sobre las incidencias 
de la guerra. Ni una queja, ni un lamento: 
sólo un deseo de combatir y aniquilar a los 
traidores que acechan Madrid.

Frente de la Juventud, forman la muralla 
■ icontcnción al fascismo en el sector de

LAS T R IN C H E R A S , 400 M E T R O S  
MAS A D E L A N T E  Q U E  H A C E  

D IE Z  D IA S

Acompañados del cabo Barrio, llevamos a 
s^avanzadillas nuestro periódico.
Hay que recorrer nuevas distancias que nos 

:nan de alegría. Los avances de estos últi- 
os días han alargado el camino, que, al 
jimentarlo, nuestros milicianos quisieran ha- 
r interminable.

V

r 'l

?

, y van ya a los sitios de mando. 
Se' han batido como leones, comentan, el 
combate dé anoche. Por aquí ni avanza ni 
puede avanzar el enemigo. Y a  sus morteros 
ocasionan el comentario jocoso de nuestros 
valientes compañeros.

La armonía entre la oficialidad es tan per­
fecta como si todos formáramos un solo cuer­
po animado por un solo, espíritu. El con­
tagio de este apretado sentir de !a oficialidad 
llega a nuestros milicianos y los funde en el 
mismo abrazo.

Nuestro mayor deséo,. aparte del esencial 
de ganar la guerra, es que este abíazo, sellado 
en el campo de batalla, entre la juventud an­
tifascista, no se rompa nunca>

L O S D E L E G A D O S  P O L IT IC O S

Satisfechos estamos en absoluto, nos dicen, 
del estado moral y de la disciplina política 
que agrupa, en el Frente de la Juventud, di­
versos sectores de las organizaciones antifas­
cistas. ■■

Estos delegados políticos, cuyas palabras 
llegan más alto que el estampido de los fu ­
siles, son para nuestros jóvenes el hermano 
mayor que con su ejemplo cubre de ardor y 
emoción los terrenos de lucha. Son los pri­
meros en el combate; son los últimos en el 
descanso. ^

C O M O  T O M O  JO SE M E N O R  U N  
F U S IL

De día, arrastrándose por las zonas bati­
das, avanzó el miliciano José Menor hasta el 
sitio en que se encontraba un fusil abando­
nado por la huida desordenada del enemigo. 
Lo vió sobre un parapeto y, bajo la metralla 
fascista, logró traerlo a nuestras trincheras: 
su arrojo y su serenidad le valió la felicita­
ción del mando.

L A S  B O T A S  D E L  M IL IC IA N O

En un corro, pegado a la trinchera, unos 
milicianos cargan la responsabilidad de los 
ataques fascistas sobre un muchacho moreno 
y fuerte, cuyos pies se abrigan con botas que 
no hacen pareja. Dicen que las correspon­
dientes a cada una las perdieron los enemi­
gos y que éstos tienen verdadero afán por 
recuperarlas. Cuando a la vuelta charlamos 
con ellos, siguen con el tema, sin hacer caso 
de las protestas de su poseedor.

L A  C H IS T E R A  Y  L A  L E V I T A

Vienen hacia nosotros dos milicianos, 
como luego se pudo comprobar, con aspecto

- ^

De madrugada volvemos a recorrer las lí­
neas; nos despedimos de Tellechea, Fernán­
dez, Alvarez y demás oficiales, que sentimos 
no recordar, y regresamos a Madrid a em­
prender nuestra labor cotidiana con una im­
presión inmejorable de estos jóvenes vascos 
y de su cuadro de mando.

En el frente
Hemos visitado el sector , donde

icl batallón “Pérez Carballo” , del Frente dé 
la Juventud, se bate brillantemente. Las com­
pañías de la Juventud de I. R ., de las Juven­
tudes Unificadas y de la F. U . E. actúan en 
un solo cuerpo que, unido fraternalmente en

mm

Eduardo Losada, de la J. I. R. de M adrid, coman­
dante del bato llón <'Pérez Carballo», del Frente 
de la Juventud, que d irige  las operaciones en el 

sector de

diplomático. Un “ocho reflejos nos salaida 
ceremoniosamente. El que lo lleva asegura 
que es el encargado de dar los buerios días, 
chistera en mano, “ al moro Juan . Pasea 
su tan alto como molesto cubrecabezas por 
las trincheras y nos advierte que está discon­
forme con el Comité de “ no injerencia • 
nuevo saludo y, magnífico, sigue su camino'.- 

Otro tiene una levita con solapas de raso, 
que luce en los parapetos. T o d o  abriga, nos- 
dice, y aunque la levita es la prenda fría por 
su carácter, siendo bueno el paño tiene uti­
lidad. Manchada de tierra, por quien la lleva 
brilla más que nunca, y por su servicio, cu­
briendo las carnes de un miliciano, se la pue­
de titular de buena y humana.

L A  A L E G R IA , E L E N T U S IA S M O  
Y  E L  A R D O R

Pegados al fusil, con la vista sobre los 
parapetos enemigos, los chicos de la F. U . E., 
que forman la primera compañía del batallón 
“Pérez Carballo" y que desde los prinieros 
días de la revolución cambiaron los libros 

(Cor.tinúa en la página siguiente)

EL C O M A N D A N T E  L O S A D A'•í
Hasta las cinco de la mañana--—-nos. dice 

i^omandante Losada— ha durado el ataque.
las nueve de la mañana, hora en que nos 

ícibe, y ya está en su puesto de mando.
Antes de empezar su acostumbrada visita 

i las avanzadas, charlamos con él sobre el 
Jtimo ataque de los facciosos, en el que no 

habido que lamentar ninguna baja. Fué 
;aro el ataque, ipero nuestros bravos mucha- 
.aos demostraron formidablemente estar po­
ndos de un entusiasmo sin límites.

El comandante Losada, un miliciano más, 
(5 el compañero queridb y el jefe respetado.

L O S  M A N D O S

oficialidad del batallón “Pérez C ar- 
 ̂ lo , igual que su comandante, están ya en

s*® puestos. Han descansado

IA\l*KGSIOK SKAVAKAI
Era conocida la nueva fecha anunciada por los facciosos para 

la toma de Madrid. Día 8 de diciembre. El día 8 ha pasado 
y Madrid está fuera del alcance de  ̂las fuerzas mercenarias, que 
se relamían ya pensando en el botín.

Semana de calma relativa, esta calma no debe hacer que 
nuestros milicianos se confíen. Se juega demasiado en la opera­
ción el enemigo para que pueda fácilmente renunciar a ella.
Apresta sus contingentes para el ataque. Este no debe sorpren­
dernos ni a los hombres de vanguardia ni a los de retaguardia.

A remarcar los cobardes bombardeos de Guadalajara y El 
Escorial. Los “amantes de la tradición española” siguen defen­
diendo las obras de arte.

Siguen los triunfos de nuestras fuerzas en los restantes frentes.
Se avanza en Vasconia, se consolidan posiciones en Aragón, se 
cosechan victorias en los frentes del Sur.

Anotemos la presencia de fuerzas ptranjeras, que no han de 
abatir, sino enardecer a nuestros milicianos.

No pasarán. Adelante.

fAyuntamiento de Madrid



NUESTROS CAIDOS EN EA LUCHA
j ' ' /•'' ■Í'' í

"'Nf
t ' '  W

: » a
S.. ' /T

»
t # /

'■ h > P"-'
p»Í ;w>'

Ni W®

C. *

•nié.' 
ad (

.4

lonf
>nte

FRANCISCO PEREZ; CARBa LLO

g s  de la Ejecutivo Nacional de la Juventud de I. R. 
’ S c; que era G obernador de La Coruña cuando 
I III comenzó"la sublevación y que por su resisten- 

cia a entregar-e l mando fué fusilado
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Antiguo com batiente en las fila s  juven iles  

aanc antifascism o. Perteneció a  la  F. U. E. en 
S fl los d ías  g loriosos de la  oposición  a  la D icta-

IC ^   ̂ ^ ^ Vi

.â ra’ A bogado p o r  oposición en la  A sesoría

d e l Congreso. Perteneció  a  la  Ju ven tu d  de Ac-

6uAy

itnil? ción R epublicana, trabajando en prim era linea  
Vf^^para lograr la fu sión  con el partido  R ad ica l  

S ocialista .
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>mo ,  En la  Ju ven tud  de  I. R. ocupó desde e l  Con- 

^^^greso d e  su ju n dación  el cargo de directivo d e l  
C onsejo N acional, donde su actuación  fu é  en
todo m om ento acertada .

<c N om brado G obernador d e  L a  Coruña en el

íes de Abril, fu é  d e  los que prefirieron m orir 
entregarse a l  fasc ism o.

¡E n Pérez C arballo  tenéis un ejem plo!
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Cuartillas póstumas de nuestro llo rado compañero, en las que se aprecia su estilo de pujante 
juventud y ’ la convicción con que sentía las ideas y posiciones por las cuales ha muerto

(Viene de la página anterior)

)or las armas, se gastan constantes bromas 
ven, más cerca que |los que lejos están de 

[líos, la victoria. Queremos avanzar— nos di- 
íen— ; deseamos cuanto antes llevarlos lejos 
le Madrid y derrotarlos. Se han batido ad- 
lirablemente esta noche pasada, y a pesar 

le llevar pocos días en este frente han com- 
Irendido en seguida, y así lo hacen, el deber 
je defenderlo hasta morir. Abogados, maes- 
ros, bachilleres, etc., firmes en sus puestos 

lucha, están unidos por el mismo ideal. 
)n tan fuertes estos brazos de unión, como 
)S que unen a los hermanos. Abandonaron

la cómoda posición burocrática que sus carre­
ras les ofrecían y marcharon a las trincheras 
para defender al pueblo.

♦  * *

El sector • ■ —  infunde optimismo; el
batallón “Pérez Carballo” , del Frente de la 
Juventud, que lo defiende, tiene en «u poten­
cia orgánica la mejor razón para que así se 
sienta. T o d o  en él es unidad, vigor, forta­
leza y disciplina. Sus triunfos^ son tantos 
como combates se celebran.

El sector . .., de sólida, firmeza, es
infranqueable. ..........

El Regimiento República 
es el de las Juventudes 

de Izquierda Republi­
cana.

Compañero: En él está 
tu puesto de lucha para 

la defensa de tus 

ideales
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SU Ú L T I M O  E R R O R
Por toda la Prensa mundial se venía 

recogiendo, tiempos atrás, el ambiente de 
intranquilidad en que vivía Europa. La 
actuación alemana primero, italiana idcs- 
pues y, más tarde, otra vez los germanos 
manejando turbiamente la política exte­
rior, iban paulatina, pero claramente, 
presagiando que una hecatombe sería el 
final de los devaneos coqueteriles en que 
se entretenían los organismos ginebrinos.

A  los españoles también, naturalmen­
te, nos preocupaba el pvensar en qué podía 
terminar todo esto, cuál sería la situación 
en que se encontraría situada España, 
caso de que llegara a estallar la guerra.

Y  en esta situación nos encontrábamos 
cuando por todo el ámbito nacional reso­
naron voces de personas suficientemente 
autorizadas, señalándonos la posibilidad 
de que las hordas fascistas que pululaban 
por España se encontrasen dispuestas a 
manifestarse violentamente en contra de 
un, régimen que resueltamente se oponía 
a servir la serie ininterrumpida de egoís­
mos personales y servimientos oligarcas.

Llegábamos a este punto cuando lo más 
imprevisto, más exactamente, lo que me­
nos se podía esperar de elementos que, 
al fin y al cabo, eran hermanos de raza 
nuestros, hijos de la misma patria, suce­
dió: una guerra civil prendió los suelos 
de nuestros campos y nuestras ciudades, 
encendiendo un ambiente de odio más 
espantoso que la misma guerra mundial, 
que tan sumidos en la preocupación nos 
tenía.

A  nosotros, a “ los revolucionarios” , a 
los hombres que recientemente habíamos 
ganado unas elecciones por mayoría ab­
soluta y que nos habíamos contentado 
con hacer una revolución de tif>o única­
mente visto en España: manifestándonos 
pacíficamente por las calles en demostra­
ción de la alegría que nos poseía el saber 

' que habíamos rescatado definitivamente 
I  la República de manos traidoras e insen­
sibles al sentir nacional, no ya se nos 
amenazó, sino que contra nosotros, con­
tra un Gobierno elevado a las altas ma- 

j gistraturas estatales por expresa voluntad 
popular, se produjo un movimiento revo­
lucionario de magnitud tal, que ha hecho 
fruncir el entrecejo en señal de disgusto 
a la opinión extranjera.

Y  lo más odioso y repugnante del caso 
no es el movimiento en sí; es que contra 
un pueblo reconocidamente civilizado, con 
conciencia absoluta de sus actos, se ha 
levantado una opinión rechazada de modo 
radical, en incestuoso contubernio con 
moros salvajes y militares mercenarios 
extranjeros, creyendo los llamados “hom­
bres de orden” españoles que el genio 
mefistofélico que se apareció a Italia, lle- 

; Vandola el anuncio de que el pueblo abi- 
sinio moriría bajo los gases arrojados 

' desde las alturas, podía llegar, no ya a 
■ aterrorizar, sino simplemente a asustar a 
: Un pueblo que no había podido ser domi- 
; nado por Ejércitos extranjeros en otras 

épocas de la Hitsoria.
Es la consabida equivocación del fascio 

I español: se equivocaron al no saber, en 
i tiempos de su predominio, tratar y  cono- 
; eer nuestro carácter, profundizar en nues- 
\ íto corazón; no quisieron reconocer en 
I nosotros el temple que la raza española

tiene; se equivocaron después, se equivo­
caron hace poco con motivo de las últi­
mas elecciones: cuando tenían, o creían 
tener, el triunfo en las manos, éste, vo­
luble como una mujer, cambió de pensa­
miento, y de derrotadores pasaron a de­
rrotados, y se equivocarían siempre, sí 
este no hubiera sido su último error, que 
precisamente por ser el último, ha sido 
más lamentable y de consecuencias más 
trascendentales, al creer que se podía ga­
nar una guerra a hombres que luchaban 
por un ideal que se les pretende arrebatar 
empleando armas que se les han cedido a 
cambio de trozos palpitantes y auténti­
camente españoles.

Nunca los fascistas intransigentes han 
querido reconocer la fuerza del pueblo, 
soberano absoluto de sus actos; jamás han 
parado mientes en los ideales llenos de 
sublimidad de los españoles. Su cerrilidad 
ha sido tal, que les ha impedido darse 
cuenta de que las izquierdas en España 
no significaban un instrumento de go­
bierno, ino un movimiento nacional, de 
tan extraordinaria envergadura, que es 
capaz de ahogar el levantamiento fascista, 
con tal heroísmo, que causa la admiración 
en el mundo y el terror en las filas de los 
criminales de España.

Y  he aquí por qué el triunfo: porque 
a la traición y a la vileza oponemos la 
generosidad de unos ideales que han sido 
gestados en el seno de una sociedad que, 
sin ser peor, ha sido duramente castigada 
por aquellos que hoy, de nuevo, vana­
mente la pretenden establecer.

Y  esta juventud generosa forma parte 
la Juventud de Izquierda Republicana, 
que, consciente de su responsabilidad, no 
puede permanecer sorda a la llamada que 
la República la hace, y se apresta a la 
lucha dispuesta a alcanzar el galardón de 
ir a la vanguardia de las juventudes para 
coadyuvar a la realización de los proyec­
tos de mejoramiento que España con 
tanta urgencia necesita.

S A Q U E O

Por tierras del fascismo, los ex gene­
rales Franco y Mola han reunido el ma­
yor número de tropas mercenarias. Para 
cumplir un compromiso en que les va su 
destnacción, han llamado a las tropas afri­
canas; ofreciéndolas el botín que se obten­
dría con la toma de Madrid en esta se­
mana; y los moros y legionarios, ante la 
perspectiva del crimen y el robo, han aco­
metido desesperadamente los pueblos cer­
canos a la capital.

Sor lucha sin ideal se contenta con eso. 
En los pueblos, un mísero botín sin mu­
jeres, una caza del hombre que no ex­
tienda la mano, un robo de migajas que 
no ¡compensa sus atrasos de haberes. Pero 
cercana está la población que ansian. Com o 
lobos que oteando los vientos percibieran 
un olor de comida, llega hasta herir la 
'lujuria del moro la figura estilista de nues­
tras madrileñas. Piensan, como los lobos, 
qiu; la presa es segura y cercana. No ven 
la sorpresa que encima les aguarda, y 
caen. Caen maldiciendo la rota ilusión que 
copara sus instintos de fiera, y tienen, en 
el triste puñado de tierra que su mano 
aprisiona, el pago que mereció la entrega 
de su vida.

Mecanizados, les han dado un fusil. 
Van delante de ellos, por tierra y por 
aire, sus aparatos de guerra comprados 
con trozos de la patria que quieren elevar 
sobre un barranco cada vez más hondo. 
Y  a la vista de nuestros edificios, el ape­
tito les ha cegado. El enemigo no está 
más cerca por la distancia métrica; ¡lo 
está cuando nosotros sintiéramos flaqueza 
en  la lucha; pero cuando en cada hombre 
bay una muralla de ideal y de valor, la 
derrota de las huestes del fascio es se- 
'gura.

Concentrando nuestra organfzacióln, 
manteniendo alerta nuestro oído a las lla­
madas y siendo en todo fieles a la disci­
plina, conseguiremos salvar del horrendo 
saqueo con que quieren pagar a sus tropas 
los facciosos, con la toma de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



SA LVEM O S ESPA Ñ A
Cinco meses de lucho. El pueL >lo que, 

inerme, con lo solo armo de s p entu­
siasmo, sin preparación bélica . alguna, 
ha sabido resistir y aun vencer sn mu­
chos casos las hordas fascistas \  está 
dando al mundo la medida de I o que 
puede el ansia de libertad en iquíen 
siempre se ha sentido libre.

Pero la guerra iha cambiado d le ca­
riz. Las naciones fascistas, convei icidas 
de la inutilidad de su ayuda en c irmas, 
técnicos y dinero para sojuzgar al i libre 
pueblo español, se quitan la car< ?ía y, 
tras el reconocimiento de la Junte f fac­
ciosa de Burgos como Gobierno c Je un 
pueblo que la rechaza, descarado ¡men­
te emprenden la conquista de Es paña 
desembarcando sus tropas en nujestrai 
tierra, bloqueando nuestras costas y 
empleando su aviación para asejsina'ir 
mujeres y niños españoles, que, si.h de­
fensa posible, sólo pueden ato.icarles' 
con su desprecio.

Esto croa a la juventud española un • 
problema. Ya no luchan lasi juventudes 
antifascistas contra el fascismo nc:cional 
apoyado por el internacional. í Ahora 
saben que la lucha tiene además otro 
fin. Defender el territorio naoional. Com- 
servar la libertad de España cornO'pue- ■ 
blo que, creador de pueblas libres, no ■ 
se quiere trocar en colonia; que quiere 
seguir siendo, como lo fué en otras ép^o- 
cas, guía de la humanidad en su c a ­
mino de progreso.

Para esta lucha han de apresta rse 
todos los hombres que sientan a Espa­
ña, sea cualquiera su idea política. Los 
equivocados que creyeron ver la sal­
vación de España en quienes usalban 
su nombre augusto para cubrir la nner- 

. concia averiada de apetitos y concu­
piscencias; los que, enemigos de la g'ue- 
rra, se apartaron de una contiendet -en- 
tre hermanos; los que, por egoísmo, 
consideraron innecesaria su presencia 
en los frentes. Ya no luchamos sólo por 
un cambio político y social, luchamos

por la existencia de España, por su 
derecho a subsistir, en defensa de nues­
tras mujeres, de nuestras hermanas, de 
nuestras madres, que no han de ser 
ultrajadas por los invasores. El pueblo 
español ha de ponerse en pie. Las ges­
tas de Numancia y Sagunto han de ser 
reproducidas si el caso llega. El pueblo 
del Dos de Mayo, el que en Bailén 
hacía abatirse por vez primera las águi- 
,las imperiales que habían recorrido vic­
toriosas el mundo entero,- el que en el 
'Bruch volvía a vencerlas usando, a falta 

, de armas mejores, las hoces de sus pa­
yeses, no puede hincar la rodilla.

iTodos los hombres útiles al frente! 
IPor el honor de España! ILa patria 
está en peligro!

Nota política semanál
Empieza a-cam biar la situación inte 

nacional. Un movimiento de opinión a: 
tifascista se- manifiesta en mítines, maií' 
festaciones u otras más prácticas muestr; 
de adhesión al pueblo español.

Parece que Ja'democracia se ha dacj 
al fin cuenta del peligro de lo que repn 
sentaría para la paz un triunfo de k j  
hordas “civilizadoras" del traidor Frai] 
co. Esperamos la reunión de la Socieda 
de Naciones del día i o con curiosida] 
por ver cómo acogen las naciones de i? 
“no injerencia” el informe que nuestrJ 
ministro de Estado, camarada Alvarez Ai 
V ayo, presentará a la conciencia del mwj 
do civilizado y en el que sin frases hueca' 
presentará pruebas irrefutables de la ay 
da descarada que Italia y Alemania pr 
tan a los facciosos a pesar de todos k1 
Comités y ante la “candidez” de la Se 
ciedad de Naciones. ¿Se logrará algo ,prá: 
tico? Pocos días faltan para afirmarlo 
desmentirlo.
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Batallones de retaguardiaij
Insistimos sobre este tema por conf 

derarlo necesario. Los bombardeos coni 
tantes sobre Madrid imponen la existenc: 
de equipos de hombres para acudir a 
puntos bombardeados. Igualmente los ni|̂  
cesitan los servicios de evacuación y traf 
lado de heridos. Su eficacia será notor> 
si rápidamente se organiza de esta forirJ 
y comienzan a prestar sus servicios.

¡Que no quede un hombre útil sin pres­
tar su colaboración a la causa antifai- 
cista!

i»?'

Una bomba I m zoda  por la aviación facciosa 
qu t  no Jlegó a exp lo ta r VISADO POR LA CENSUR)

El que d is fru tando  derechos de filiófecíones antifascistas rehuye su personalidad
a los llamamientos -de guerra es un tra id o r

M  U J E R E S
Antifascismo es sinónim o de Amor. 

Sólo las mujeres que fueron pérfidas y 
las que, neciamente tontas, no supieron 
pensar, pudieron no acatar la República, 
que venía a emanciparlas de una servidum­
bre sin nombre, pero odiosa, y pudieron 
levantarse en pie do guerra, en langosta 
•'destructora de aquella siembra espléndida 
de igualdad que la Democracia arrojaba 
a volco por todos los rincones' do Es­
paña,. sacando amorosamcaate del poyo 
del fogón a la mujer,/dondc, triste y o l­
vidada, se moría de ignorancia, tanto men­
tal como espiritual, para dc-ciría: “ Mujer, 
ahí tienes donde poder vivir, donde poder

hacerte respetar y denade poder-, alcanzar 
lo que ‘se te negó Impunemente.”

Sólo ellas, las hipócritas y  las falsas, 
pudieron o-ponerse: tenazmente a esas co­
rrientes'venturosas, de emoción que llevan 
las Misiones Pedagógicas .allí donde su 
egoísmo sin ' entra.ñas puso el absoluto 
“ nada” como "tendo” : ellas, las que no 
querían que fructificara el gernien de li­
bertad que el Estado republicano \inocu­
laba a los niños para que se criaran como 
hombre; libres,y conscientes; ellas, las úni­
cas q u e se ponían en contra de los nuevos 
horizontes que t:-nzaba la República, que 
abolía , las ■ 'tiníéb îas de los dogmas para 
rendir un cuItO: luminoso a la Razón; 
y  son ellas,' las ilógicas ,y 'las obtusas, las 
qii-e en e! trozo de España que está de 
luto porque lo habita Caín, aplauden,^ 
en gracia a no sé qué, las barbaridades

de sus émulos, los falangistas, pero 
tienen que morderse de rabia al ver qui 
pese a su oposición furibunda y a sc> 
campañas inhumanas, en estos momentí* 
y en mil formas el Am or que en chorrê  
de cultura y fraternidad supo sembrar  ̂
República, los recoge centuplicados.

Aquí estamos las mujeres: firmes d 
nuestros puestos, con el corazón palpitani' 
y pleno de libertad. En cuanto el clarín 
nos llame donde hagamos fa ’ta, todJ* 
nuestras energías y toda nuestra rangí- 
se la daremos a la República, que fué 1̂ 
■ que nos hizo mujeres dignas. Antes me 
riremos que retroceder un paso en nud 
tros derechos. Nunca, nunca más el oprO' 
bio'de nuestra anulación en la vida civil 
Mujeres antifascistas: ¡Firrn.s en nucstrd 
puestos!
________________________________________________^
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